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Quitemos tatos de 
nuestro descanso y 
empleémoslos en 
construir uní pian 
fortificación pata 

polet descansat 
en la paz

Redacción: Comiiariado de la BNúm. 29Año II de dicbre. de 1937

Aplastemos totalmente al invasor
En este momento de interés decisivo, tenemos 

lo consigna o.ue nos proporcionará el triunfo: FOR­
TIFICACION.

Todos trabajamos intensamente por hacer que 
nuestras fortificaciones sean en un plazo próximo 
los murallas en las cuales el invasor quede derro­
tado, maltrecho, ridiculizado, vencido, destrozado, 
para que una vez recibida la orden de exterminarle, 
lo hagamos prontamente y sin dificultades.

Igualmente con nuestra FORTIFICACION añadi­
rnos una importante arma a nuestro Ejército; segu­
ridad a nuestros luchadores y aceleramos el aniqui­
lamiento del fascismo.

Nosotros sabemos que el fascismo desea desenca­

denar un movimiento ofensivo 
grande; el frente por donde pien­
se hacerlo lo ignoramos y ade­
más no nos interesa, pues pre­
paración y convencimiento de su 
derrota los tenemos. Nuestra se­
guridad de triunfar sobre el trai­
dor Franco es lógica y además 
hecha por nosotros mismos con 
nuestros trabajos y continua aten­
ción a todas las necesidades que 
la guerra nos plantea; estamos 
dispuestos pora cualquier even­
tualidad guerrera de la cual sa­
caremos la iniciación del triunfo 
final.

Para hacer aún más cercano 
el momento definitivo y para lo 
grar el más rotundo aplastamien­
to del enemigo, es necesario FOR­
TIFICARNOS convenientemente. 
H a c e r  una FORTIFICACION 
potente es nuestra tarea funda­
mental del momento para el ani­
quilamiento rotundo del invasor.

FORTIFIQUEMOS incesante­
mente nuestras líneas y convir­
támoslas en fortalezas inexpug­
nables' de Libertad.

A FORTIFICAR, CAMARADAS. 
A CONSTRUIR EL BALUARTE 
MAS FIRME DE LA CAUSA DE 
LOS TRABAJADORES DEL M U N ­
DO.
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E jem plos de nuestros sol#« 
dados en la retaguardia

Los soldados d e 1 EJERCITO 
DEL PUEBLO, dan aliento a nues­
tros hermanos de retaguardia, a la 
vez que dan ejemplo en su ayuda de 
producción, para que nuestra reta­
guardia sea más próspera y produc­
tiva. no es sólo un ejemplo sino va­
rios; nuestros soldados en los ratos 
en que le permiten las circunstancias 
de la guerra, no regatean sacrificios 
de ninguna clase; nuestros soldados 
no sólo quieren vencer al fascismo 
con las armas, sino con las herra­
mientas de producción; yo podría 
exponer muchos ejemplos de nuestros 
soldados, solo me permito concretar 
los trabajos, como son la recolección 
de semillas, aceituna, poda y carre­
tera de tránsito, pero no sólo basta 
con decir la producción, sino la com­
penetración y convivencia con la po­
blación civil, los soldados del Ejérci­
to del pueblo dan pruebas satisfac­
torias de respeto y dignidad, como 
verdaderos soldados y antifascistas, 
porque son muy pocos los casos que 
hayan denunciado la población civil 
de nuestros combatientes por cometer 
actos de imprudencia, sino por el 
contrario pruebas de salutación en 
pro de agradecimiento por su com­
portamiento para con la población 
civil, pero debemos tener en cuenta 
que hoy nuestros soldados han lle­
gado a comprender todas estas ne­
cesidades por la prolongación de 
nuestra lucha, como también por 
el trabajo activo de los dirigentes del 
pueblo trabajador.

Asi es que. camaradas sigamos con 
nuestra ayuda laboriosa, a la vez que 
con las armas que poseemos en nues­
tras manos, para que nuestra victo­
ria sea más breve y podamos tener 
una vida feliz y tengamos también 
lo que para todo trabajador es tan 
necesario, como es la LIBERTAD , 
LA JU STICIA y unas mejoras de 
salarios, que permita sufragar las ne­
cesidades de nuestros hogares.

¡Viva la República democrática!
¡Viva el glorioso Ejército del pue­

blo!
José SAN TIESTEBAN

D E S C O M P O S I C I O N
En el enemigo se vienen observan­

do muchos signos de descomposición. 
Pero especialmente, de un tiempo a 
esta parte, se exterioriza en él un 
deseo de "fraternización". Esta es 
precisamente la demostración más 
clara de su debilidad. Cuando las 
fuerzas flaquean y no se tiene con­
fianza en uno mismo, se desea una 
avenencia con el adversario. Esto es, 
precisamente, lo que les ocurre a los 
fascistas. Nos odian: pero nos te­
men. Y  saben de manera que no de­
ja lugar a dudas que el triunfo es 
nuestro. Por eso quieren avenencia: 
por eso quieren armisticio.

Claro está que su idiotez les im­
pide darse cuenta de que tienen que 
habérselas con un enemigo que sabe 
por qué lucha y que conoce los me­
dios para obtener el triunfo. Y  pre­
cisamente porque nosotros conocemos 
el por qué de nuestra lucha, debe­
mos tener especial cuidado en no es­
tablecer ninguna clase de conversa­
ciones con el enemigo, por insignifi­
cantes que nos parezcan. Una con­
versación que a nuestro parecer care­
ce de importancia, sirve, muchas ve­
ces, para informar al enemigo de lo 
que nunca debe saber.

Además ¿qué fraternización pue­
de haber con unos seres— ni hombres 
se les puede llamar— que para ha­
llar satisfacción a sus instintos cri­
minales no vacilan en desgarrar las 
tiernas carnes de los pequeñuelos, y 
destrozar las carnes de nuestras ma­
dres. hermanas y compañeras? Nin­
guna. No; no puede haber fraterni­
zación con esos degenerados. Nues­
tro pensamiento y nuestro corazón 
tienen que estar animados por un so­
lo deseo, por una sola ilusión: luchar 
basta el fin. ¡Hasta aplastar a Fran­
co!

UN SOLDADO

< P o r cjué lucham os ?

En esta fase porque atraviesa nues­
tra contienda, es indispensable que 
todos los antifascistas analicemos de­
tenidamente el por qué luchamos, 
para que, a la vez que nuestro en­
tusiasmo se consolide en proseguir 
la lucha hasta la batalla final, la cual 
culminará con nuestro triunfo. Ha­
gamos que a los tibios les desaparezca 
su indecisión.

Nosotros que heredamos por for­
tuna la miseria, carentes de alimento, 
contábamos con muy corta edad 
cuando tuvimos que empuñar las he­
rramientas para con unos reales aym 
dar a nuestros padres a cubrir los 
gastos más indispensables de aquella 
indeseable vida: sin medios econó­
micos se nos negaba todo lo que su­
pusiera capacitar nuestra inteligencia, 
dormitando con ello, en la ignoran­
cia y de esta forma eramos objeto 
de vejámenes y desprecios por las cla­
ses dominantes y con la correspon­
diente amenaza si de ello nos que­
jábamos.

Pues bien, hermano trabajador: 
examina nuestros propósitos y verás 
cómo en nuestra lucha se ventila la 
total liquidación de esa vida, cam­
biándola por otra donde no habrá 
castas ni privilegios, sino que todos 
tendremos a nuestro alcance y dispo­
sición, cualquier medio que nos sea 
necesario para una constante supera­
ción. Luchamos, además, por ver 
nuestro suelo libre de “parásitos ma­
leantes” , haciendo que nuestra Patria 
sea morada de incansables trabaja­
dores con iguales derechos que de­
beres.

Pedro PERRINO

La confraternización con el enemigo pue­

de ser tu muerte» El enemigo acecha toda* 

tus palabras para destruirte
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H A BLA  U N  CA M PESIN O
Quisiera tener dotes de escritor pora poder plasmar en el papel mi idea sobre los pro­

blemas del campo, comparando nuestras situaciones en los años 1931, 34 y 36, Todos 
los que con orgullp trabajamos la tierra, sabemos de sus alegrías y de sus amarguras. 
Echemos una mirada retrospectiva para llegar al año 30, y veremos en la forma que 
vivíamos: Desesperados, faltos de cosas imprescindibles y vejados. Los inventos de maqui­
naria agrícola, y la mala fe de los caciques de pueblo, hacían que nuestro trabojo--único 
medio para poder vivir--fuera innecesario. Pasamos por el bochorno de ir todas las ma­
ñanas a la plaza del pueblo, a esperar al "aperador" para ver si nos quiere llevar al 
trabajo. Estos buscan a los trabajadores que más les conviene para seguir explotándoles. 
Los jornales son irrisorios. La jornada de trabajo, excesiva. No se puede vivir así. El pue­
blo falto de pan y de justicia, aprovecha las elecciones del 12 de abril para pronunciarse 
por la República, que significa derecho y justicia. Aqui cambia nuestra vida: nos vemos 
atendidos, se nos eleva el jornal, disminuye la jornada de trabajo, se llega a la distribu­
ción de la tierra, a implantar la Reforma Agraria, se constituyen Jurados Mixtos, se es­
tablecen los seguros de vejez, inutilidad y maternidad... Vivimos alegres. Nos hemos 
emancipado política y económicamente. Con nuestras conquistas hemos dejado de estar 
sumidos al burgués. Con la fundación de las Bolsas de trabajo, hemos adquirido nuestra 
dignidad perdida. En virtud de esta mejora es el aperador el o,ue tiene que venir a buscar 
los brazos que los ha correspondido trabajar con él. Pero esto, como es lógico, había de 
encontrar sus enemigos. Los hubo. Tramaron una burda campaña de difamación y ca­
lumnia para dar lugar al cierre de las Cortes Constituyentes. Viene al Poder Martínez 
Barrio. Llegamos a las elecciones de noviembre del 33 y, por la desunión de las izquier­
das, triunfan las llamadas derechas, teniendo menos votantes que los primeras. Forma 
Gobierno Lerroux. Llega al Ministerio de la Gobernación Solazar Alonso y con ellos cono­
cemos la época de mayor oprobio e indignidad que nuestro pueblo ha conocido. Se clau­
suran los centros obreros, se persigue a toda persona liberal... Llegamos a nuestro octu­
bre glorioso, pasando por la huelga de campesinos. A pesar de todo seguimos firmes los 
campesinos. No nos resignamos a vivir de rodillas. Llega Samper a la Presidencia para dar 
poso al JEFAZO, al traidor de antes y de ahora. Nos organizamos. Se unen las izquier­
das y al llegar a las elecciones de febrero del 36, volvemos a ser M ARTILLO nuevamente. 
Se restablece la legislación de las Constituyentes y mientras tanto la traición se prepara.

Los generales traidores, apoyados por el capitalismo nacional y extranjero se lanzan 
para arrebatarnos nuestros conquistas de segundas. Pero se equivocan. Han encontrado 
un pueblo que antes de volver a ser esclavos, prefieren morir en la pelea.

Basilio VICENTE

P o r E sp añ a y  por la Re* 

pública

. ¿Qué deseos siento por luchar por la 
República? Estoy seguro que al hacerme 
esta pregunta y contestar a ella, digo el 
sentir de todos mis compañeros. Cuando 
salí de casa para empuñar las armas lo 
hacía con una inmensa satisfacción, y hoy, 
ya en las trincheras, me siento orgulloso 
y alegre por formar parte del glorioso Ejér- 
ciUCdel pueblo.

¿Por qué lucháis? nos preguntan cons­
tantemente nuestros enemigos, para ver si 
nos arrancan manifestaciones d̂e cualo,uier 
índole. Yo no les contesto pero, en mi fue­
re interno me respondo: Por la independen­
cia y libertad de#m¡ patria. Por el pan para 
los nuestros. Por la paz. Por la justicia. 
Por una España para los trabajadores, en 
donde no puedan vivir los señoritos, chu­
los y vagos. Por la República democrática, 
cjue encarna la aspiración unánime dé to­

dos los españoles honrados... En mi mo­
nólogo llego a hacerme esta pregunta: 
¿Podríamos nosotros dejar de defender to­
do esto, que a nosotros nos pertenece? Ro­
tundamente, no. Esto queda únicamente 
para los soldados de Franco que no saben 
el sentido de su lucha, ignorando también 
que con su esfuerzo ayudan a forjar las ca­
denas que les han de oprimir en el caso 
--imposible--de triunfar los traidores.

La revolución y la guerra han venido a 
despertarnos del letargo que padecíamos. 
Ya sabemos todos la verdad, y por ello 
cuando desde las trincheras enemigas se 
nos pregunte: ¿Por qué lucháis rojillos? 
Nosotros, todos y cada uno de los soldados 
de la República sabrá decirles: Porque en 
España no vuelvan a existir los jornales de 
hambre, porque no se persiga la "funesta 
mbnía de pensar", porque ostente digna­
mente el nombre de español, siendo este 
título un timbre de gloria para nosotros. 
Porque la honra de los trabajadores no se 
pudra en las cárceles, martirizándonos los

negreros y cogiendo enfermedades en las 
mazmorras ope nuestros verdugos constru­
yeron. Allí se perdían los cerebros más sa­
nos por estar consagrados a practicar el 
bien entre los seres humanos. Luchamos 
para que la hija del pobre no vaya a parar 
al prostíbulo, deshonrada por el señorito 
que se creía con derecho a realizar este 
delito. Vosotros, soldados del traidor Fran­
co podéis chillar, pero estad seguro de que 
no volveréis a engañarnos, sabemos que sois 
la traición personificada y os conocemos 
por vuestros propios actos. Si sois tan va­
lientes aquí estamos. Os recibiremos como 
estamos acostumbrados a hacerlo, pero sa­
bed que no tardará mucho para que os 
desalojemos de vuestras posiciones. Os arre­
bataremos la libertad que queréis ahogar 
en sangre. Clavaremos la bandera tricolor 
en todo nuestro suelo y su gesto arrogan­
te nos dirá: Españoles: por vuestra volun­
tad y sacrificio, desde hoy España será una 
República democrática sin traidores. Vues­
tro esfuerzo no fué estéril, merced a él 
tendréis vuestra segunda madre.

¡Viva le República!

Antonio MARZO

N A D A  DE A R M IST IC IO

La victoria de nuestras bayonetas
Este es el deseo de todos los combatien­

tes. El triunfo de nuestras bayonetas. Sin 
armisticio ni componendas. Componendas 
de ninguna clase.

Nos damos cuenta de la potencia de 
nuestro Ejército y de la moral que nos he­
mos creado y. como nuestros antepasados 
supieron luchar hasta la independencia en 
1808, nosotros, que tenemos la misma 
sangre, no desmayaremos hasta conseguir 
arrojar de nuestro suelo al invasor.

¿Qué pacto podemos hacer nosotros con 
los asesinos de mujeres y niños? ¿Cuál es 
el armisticio posible con los que han en­
tregado a España a la rapiña del extran­
jero fascista? Ninguno. Nuestro armisticio 
es éste: Guerra sin cuartel hasta extermi­
nar ól último fascista que pisa el suelo es­
pañol.

Juan GONZALEZ 
Ametralladoras
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NUESTROS ZAPADORES
Capacitém onos para obte- L a importancia de una buena fortificación

ner la victoria

Es necesario hacer constar que to­
davía no estamos lo suficiente capa­
citados tanto en técnica militar co­
mo políticamente, y esto es suma­
mente preciso que se subsane, pero 
rápidamente.

En Zapadores no todos sabemos 
que la fortificación es un factor qui­
zás de los más eficaces que se em­
plean para diezmar al enemigo y pa­
ra salvaguardar las vidas de muchos 
hermanos nuestros.

Tengamos muy en cuenta que de 
una fortificación mal dirigida o mal 
construida, pueden surgir resultados 
muy adversos para nosotros mismos 
y que después tuviésemos que lamen­
tar. no solamente la périda de tal 
o cual posición, sino que al mismo 
tiempo se pueden perder muchas vi­
das que nos son muy necesarias: y 
esto aun estamos a tiempo de evitar­
lo. ¿Modo de hacerlo? Instruyéndo­
nos más cada cual en su cometido, 
sobre todo no creamos que con lo 
que sabemos nos basta, pensemos, 
ante todo, que ignoramos muchas 
cosas que sabiéndolas nos han de ser 
muy útiles.

Por lo tanto, igual mandos que 
soldados, estamos obligados a capa­
citarnos en todo cuanto vaya en be­
neficio de nuestra victoria, y de esta 
forma conseguiremos crear un Ejér­
cito potente que sea la admiración 
del mundo entero, quien con buena 
fortificación terminará con el fascis­
mo.

¡A fortificar, camaradas!

P. M ARTIN EZ 
Zapador

Es inegable la importancia de una 
sólida y bien dirigida fortificación 
para la conservación de nuestras po­
siciones para conservar la vida de los 
que las defienden, y para hacer que 
ante ellas el enemigo quede destro­
zado.

Es cierto que de la disposición y 
construcción de nuestros parapetos 
depende, preferentemente, el que 
nuestros soldados, puedan mantener 
eficazmente las posiciones que se les 
encomienda, así como igualmente el 
que nuestras armas puedan jugar un- 
papel lo más eficaz posible.

Si nuestros soldados se encuentran 
bien fortificados, es lógico pensar 
que se considerarán más seguros que 
con una fortificación deficientemente 
dispuesta, y que igualmente nuestras 
máquinas bien disimuladas, inadver 
tidas para el enemigo por la buena 
disposición de sus emplazamientos 
podrán ser mucho más eficaces que 
expuestas a los riesgos que pueden 
sufrir cuando el enemigo sabe los 
emplazamientos de las mismas. Na­
turalmente, en caso de verse atacada 
una posición construida bajo una 
buena dirección, con una buena dis­
posición de emplazamientos, es evi­
dente que esta posición se encuentra 
en cuanto a defensa de la misma se 
refiere, en superioridad de condicio­
nes sobre aquélla que no posea estas 
disposiciones y cualidades de prestar­
se a que sea defendida. Los soldados 
que tengan el encargo de defender 
esta posición, aun cuando su espíri­
tu de lucha sea de proporciones des­
medidas. ciertamente se encuentran 
en franca inferioridad respecto de los 
que tienen en sus parapetos todo de­
bidamente dispuesto y ellos mismos 
bien orientados y construidos. Aquí 
el soldado se encontrará seguro y 
animoso y dispuesto a dejarse matar 
antes que perder estas posiciones, 
mientras el soldado de aquellos para­
petos deficientemente construidos, se 
considera inseguro por la poca soli­
dez de sus trincheras. Además es ne­
cesario que en nuestras fortificaciones

se encuentren todos los adelantos nece­
sarios en una buena fortificación pa­
ra que el soldado que tiene que ha­
bitarla pueda encontrar en ella aque­
llas comodidades que son imprescin­
dibles al cuerpo humano.

Cuando hacemos la fortificación 
debemos impedir que pueda ser he­
cha en lugares que estén enfilados 
por el enemigo. Igualmente se debe 
hacer al mismo tiempo que la trin­
chera, caminos de evacuación y mu­
nicionamiento, pues ambos tienen 
importante papel que cumplir o me­
jor dicho que dejar cumplir.

Después de una fortificación he­
cha con todo lo anteriormente indi­
cado, puede tenderse la alambrada. 
La alambrada es el complemento im­
prescindible de una buena fortifica­
ción por ser el obstáculo difícil que 
primero han de encontrar en sus po­
sibles ataques los enemigos y quien 
también además de impedirles el pa­
so, denunciara su intento mediante 
la detención que tienen que usar en 
la rotura o modo de salvarla mien­
tras que nuestro infante puede ha­
cerle fuego para impedir el que pue­
da lograr estos propósitos.

Al colocar la alambrada se tiene 
que hacer mediante un previo cono­
cimiento del terreno y saber en qué 
sitios puede ser más eficaz su insta­
lación. En los sitios donde el enemi­
go esté cerca de las líneas propias, la 
alambrada deberá ser tendida a una 
distancia de treinta a treinta y cinco 
metros, a fin de evitar que el enemi­
go pueda lanzar bombas de mano.

Esto es necesario para la guerra, y 
nosotros estamos dispuestos a hacer 
todo cuanto esté a nuestro alcance.

UN ZAPADOR

Practica el Deporte con interés. Los juegos deportivos te harán fuerte, ágil y  sano
Ayuntamiento de Madrid



M I S C E L A N E A
¿ni

CUIDEM OS D E LOS N IÑ O S N u estro  Ejército

En el Orfelinato que apadrina el III C. de E. tienen residencia los hijos 
de nuestros camaradas caídos.

Estos niños ya conocen cómo sus camaradas de la Brigada no los olvidan, 
ellos tienen toda su esperanza en que sus camaradas soldados no han de olvi­
darlos nunca, en ningún momento. Mientras sus infantiles cabecitas sueñan 
en poder disfrutar de unos juguetes que no pueden comprarles sus padres 
por haber dado la vida en el frente defendiendo la libertad y forjando una 
España grande donde los niños son siempre felices.

Camaradas pequeñitos: los soldados de la Brigada a la cual deseáis tanta 
vida y triunfo, os prometen hacer de padres vuestros, e igual que ellos lo 
hicieron, defender la libertad, luchar por una España donde seáis muy feli­
ces y a compraros juguetes para que vuestras dulces cabecitas no se vean ator- 

* mentadas al ver que solamente tenéis juguetes durante vuestros lindos sueños.
Tus sueños van a ser una realidad inmediata. Te lo prometen tus camaradas 
de la 18 Brigada del Jarama.

“Camarada soldado: compremos rápidamente juguetes a estos niños, sin 
más padres que las atenciones, cuidos y cariño que el que nosotros les pro­
porcionemos. No olvidéis que son hijos de valientes camaradas nuestros, caí­
dos en la lucha por la libertad y felicidad de sus hijos, de los tuyos y la de 
todas las criaturas de la humanidad. Hagamos con nuestro rasgo que estas 
tiernas cabecitas sean completamente felices cuando vean sus sueños converti­
dos en realidad."

¡Acuérdate de tus hijos y de estos niños que también son tuyos! ¡Com­
premos muchos juguetes a nuestros niños!

Fortifica, soldado, fortifica

Con gesto y bravura de leona, 
España se defiende ante el terror.
Esa España que leal grita y pregona, 
cavando la tumba al invasor.

*  *  *

Esa España, soldado, te suplica, 
te pide por tu propia redención: 
¡Fortifica, soldado, Fortifica! 
y cava el sepulcro a la traición.

* * *
Transporta una piedra más gran- 

fde que chica, 
trabaja incansable, cuanto más mejor. 
¡Fortifica. soldado. Fortifica! 
demuestra en tu trabajo gran fervor.

* * *

Ya llega el momento, soldado.
Ya llega la lucha, la lucha final.
Ya en el reloj del pueblo ha sonado, 
la hora del fin del fascio feudal.

* * *

Arriba, soldados, a salvar la paz, 
a vengar las víctimas del capitalismo 
marchemos en sólido y apretado haz.

* * *

Y  mientras luchamos, 
aprendiendo al par,
¡No nos olvidemos de Fortificar!

RAFELET

G ra n  com portam iento

Nuestros camaradas de Sanidad, 
dignos y abnegados luchadores por 
nuestra Independencia se han brinda­
do a nuestro mando para en los ra­
tos que sus tareas les dejen libres 
contribuir a la construcción de una 
poderosa FORTIFICACION, cons­
cientes de que de este modo aceleran 
nuestro 'fk lU N F O .

Así es como los soldados de nues­
tro GLORIOSO EJERCITO DEL 
PUEBLO, demuestran la inquebran­
table fe y deseo de aplastar al fascis­
mo y expulsar de nuestro suelo a los 
ejércitos invasores.

Los sanitarios que por este moti­
vo han recibido la felicitación de 
nuestros jefes, queremos que de nos­
otros reciban la promesa de que su 
proceder nos servirá de estímulo pa­
ra que todos unidos construyan los 
FORTINES INFRANQUEABLES 
donde el fascismo se estrelle, y una 
vez destrozado y cuando nuestro 
mando nos lo ordene, aniquilarle 
por completo para poder vivir el ré­
gimen de paz y libertad por el que 
luchamos todos.

y  el D e­

porte

Se ha celebrado con toda la ani­
mación propia del acto, algunos jue­
gos deportivos entre fuerzas de la 
División.

Los participantes en la prueba de­
portiva (carreras pedretres), actuaron 
con toda vigorosidad en la prueba y 
llenos de jovial satisfacción. Llega­
ron en primer lugar soldados de la 

División.
Después se efectuó por equipos: 

uno de la División y otro de nues­
tra Brigada, el juego “tiro de cuer­
da” , en el cual el equipo de la Bri­
gada, manifestó su potencialidad, ga­

nando la prueba.
Por la tarde Se verificaron varios 

combates de boxeo-exhibición, que 
agradaron bastante.

Como final, la Banda de la 17 
Brigada dió un pequeño concierto 
magnífico, el cual tuvo a los solda­
dos pendientes de la música que in­
terpretaba.

Ha sido una magnífica demostra­
ción la expuesta por los camaradas 
que actuaron, y la que debemos te­
ner siempre presente para ir mejo­
rando esta clase de juegos deportivos 
en beneficio de nuestros combatien­
tes.

La fortificación Lace correr el sudor y  evita la sangre
Ayuntamiento de Madrid



¡ A R M I S T I C I O ,  N O !  F O R T I F I C A C I O N

Bien dedo Posionorio el otro dio, en un orticulo publicado en "Mundo Obrero" que 
"el sopo inmundo expele su venenosa baba por donde arrastra su asquerosa panza".

Sí. Por donde pasa el asqueroso reptil del fascismo, la figura maquiavélica y crimi­
nal del capitalismo, (representada a través del trotskismo, del escisionismo y algún que 
otro ismo, a excepción del antifascismo, etc.,) por allí pretende dejar su mancha, el es­
píritu de maldad que como único objetivo le anima.

De su boca nauseabundo solió el hedor putrefactizante. Dijo que las aguas habían 
sido envenenados por el Frente Popular, que a Madrid se le quería dejar morir de hambre 
con no se sabe qué fines. No habió tal cosa. El Frente Popular es la representación ge­
nuino de la defensa del pueblo antifascista, porque lo ha parido él mismo.

Todos estos rumores y otros cuantos más, disparó al viento sano, a la atmósfera su­
frida y heroica de la España leal el portavoz de la ambición, del imperialismo: El espió-! 
naje fascista.

Ahora va corriendo de nuevo, lanzado también por el Pegaso invisible de la traición-; 
y del crimen fascistoide, el falso rumor de un armisticio.

¿Qué supondría para el pueblo en armas contra el turbión invasor un posible armisti­
cio, un pacto que finalizara la contienda que sostenemos?

Posible es que germine en la mente de algún idiota o pasee por el cerebro de los mal­
vados este pensamiento; pero la realidad es otra. Un pacto con quienes han avasallado 
al pueblo trabajador, con quienes pretenden yugular las libertades de un mundo entero, 
n¿ es posible concertarlo por el Frente Popular, por ningún antifascista que lucha contra 
ios bastardos intereses de aquellos canallas, y que haya sufrido directa o indirectamente 
los efectos del oprobio y de la esclavitud, i NO, ESO NO!

Porque en primer lugar el pueblo sabe qué representarla tal concierto; qué signifi­
caría la claudicación en la lucha revolucionaría. Porque pactar con el enemigo de siem­
pre sería volver o darle las armas para que sostuviera en camarilla internacional la me­
rienda de negros que pretende.

Pactar con el enemigo, sería retroceder, volver a los tiempos de la opresión, perder 
en España la conquista que en el aspecto social ha conseguido el pueblo y por consiguiente 
darle la llave al imperialismo para que mundialmente hollara con sus pies de horda sal- 
voje al proletariado de nuevo, e inclusive a todos los que por su condición democrática, 
se sienten ligados a la lucha contra el fascio.

"El bulo toma cuerpo"— sigue diciendo Pasionaria— y se clava en el corazón incons­
ciente de las hijas y de los hijos del proletariado. Y aquellos criaturas que sufridamente re­
sisten las inclemencias de la guerra, que un dia aconsejaron a sus maridos o a sus hijos 
a que marcharon al frente a defender los intereses de la República democrática, que son 
ios de todo el pueblo leal y del que se encuentra oprimido por Franco, dan paso al bulo, 
porque desconocen su verdadero contenido, el espíritu de traición que encierra, y hacen 
con ello el juego al fascismo. ¡Cuando lo saben, se indignan de coraje!

Ellas dicen: ¡No! Nosotras, mujeres antifascistas, no queremos armisticio a ese pre­
cio! No, ¡ARMISTICIO, NO!

Ellos, y entre esos están las quinientas mil bayonetas que defienden nuestro territo­
rio, también gritan: ¡NO! ¡ARMISTICIO, NO!

¿ué es eso de armisticio?, pregunta la PRODUCCION, pregunta la RETAGUARDIA. 
.Ah! Yo. ¡Entonces no queremos armisticio, al carajo los abrozos de Vergara!

Todos están enronquecidos de gritar: ¡ARMISTICIO, NO!
Y  es que el pueblo español está seguro de su victoria.
El Ejército popular, la heroica Flota republicana, la Gloriosa, todos absolutamente 

todos los combatientes quieren aplastar al fascismo con sus elementos de combate con 
su propia vitalidad y con su sacrificio.

Nuestros medios de producción, agrícola e industrialmente, bien organizados e infa­
tigablemente atendidos, nos dan un sí rotundo de triunfo antifascista.

Nuestra potente Economía, caudalosa para resistir por transcurso de más de dos oños, 
lambién lo afirma.

Hay muchos millones de verdaderos españoles, que ante la imagen de uog nueva Es­
paña, libre, feliz, reivindicada de todo el crimen pasado, quieren la victoria™ue les co­
rresponde y no un armisticio.

Todo el pasado y todo el presente de la Unión Soviética se refleja, sin apartarse un- 
momento, en la retina de los antifascistas. Sabemos de las grandezas de la U. R. S. S. lo 
suficiente. Conocemos las experiencias sacadas en el país del Socialismo.

Nuestro Gobierno de Frente Popular canalizará todas las riquezas, y la UNIDAD de 
todos los antifascistas se sellará en breve, forjando el crisol de la victoria.

El fascismo alienta con bocanadas de preagonía la guerra de invasión que sostiene 
contra el pueblo español. Su impotencia económica va creciendo, al par que disminuye la 

‘moral de su ejército. Su vanguardia y su retaguardia está desmoralizada también. Es por 
Y so que él quiere concertar un pacto a fin de lograr algo del botín. ¡Pero no lo verán 
isus ojos!

Nosotros, combatientes que defendemos parte de la invicta y heroica capital de la 
República española, soldados del Ejército popular en la 18 Brigada Mixta, también de­
cimos: ¡NO QUEREMOS ARM ISTICIO!

Lucharemos con el fusil y con el pico y con lo pala. Tiraremos todos los tiros que 
hagan falta. FORTIFICAREMOS ininterrumpidamente, nos CAPACITAREMOS, haremos 
lo preciso para conseguir el dominio de la técnica militar, dejaremos de ser ANALFABE­
TOS estudiando perseverantemente, seremos obedientes y disciplinados soldados de nues­
tro glorioso Ejército, para que cuando llegue el día de nuestra ofensiva final, la ofensiva 
icn la que el pueblo ha de afianzar la reconquista de lo que le robaron, la victoria sea un 
-hecho, sin diloción, componendas ni concesiones de ninguna cióse.

Rafael SIERRA COSTA

Camaradas: La base fundamental 
para ganar la guerra la fortificación. 
Con ella conseguimos que ante nues­
tras murallas infranqueables el ene­
migo se estrelle y quede totalmente 
destruido.

Nuestro querido Gobierno d e l' 
Frente Popular, ha dado esta magni­
fica orden de que cada palmo de te­
rreno sea un fortín inexpugnable, ya 
que hemos conseguido crear una po­
tente y organizada retaguardia que 
está dispuesta a abastecer de todo lo 
necesario no solamente a los glorio­
sos soldados del Ejército popular, 
sino a su laboriosa retaguardia, en 
cambio el enemigo como carece de 
esto que tan necesario es para soste­
ner y ganar la guerra ha de quedar 
vencido y derrotado en los campos de 
batalla, gracias al magnífico esfuer­
zo de los trabajadores españoles.

Por lo tanto, camaradas, y sin re­
gatear esfuerzos, hemos de continuar 
en esta tan magnífica obra de fortifi­
car que tan magníficos resultados nos 
está dando y todavía más en ocasio- 
ner no muy lejanas, y por lo tanto 
y sin regatear esfuerzos hemos de re­
doblar. nuestro trabajo, ya que co­
mo podemos comprobar será, gracias 
a nuestro entusiasmo, la total derro­
ta del fascismo nacional y extranjero.

Los países fascistas, tienen su re­
taguardia podrida, debido a la gran 
comisión por parte de quien no pro­
duce y por lo tanto y viendo que en 
nuestra querida España se lucha la 
batalla decisiva (sobre fascismo o de­
mocracia) los enemigos del pueblo 
trabajador quieren acelerar sus in­
tentos de esclavizar de una vez para 
siempre a aquellos que derraman su 
sudor para beneficio del capitalismo.

¡Camaradas: Intensifiquemos nues­
tro trabajo de fortificación!

¡La victoria está en nuestras ma­
nos!

¡Viva el glorioso Ejército de la 
República!

Narciso GARCIA

No olvides el cuido de tu camarada fusil, limpíalo esme­

radamente. El te sacará de todas las situaciones
Ayuntamiento de Madrid



¿ D E C E P C I O N . . . ?
El pueblo español mira tranquilamente los vaivenes que en estos últimos 

días tienen los acontecimientos internacionales; de un lado la presión de las 
potencias democráticas, de otro, la intransigencia de las naciones fascistas 
que ante su afán de ambición llevan a Europa al caos más ^remendó que re­
gistrará la Historia.

Es este momento culminante que el proletariado internacional debiera 
aprovecharlo con resultado positivo a esta causa que defendemos y que en 
definitiva ños es común a todos por igual. Y  para ello, urge de una manera 
apremiante en el aspecto internacional, que el proletariado en su totalidad 
empuje a sus gobiernos respectivos a'afrontar las responsabilidades de los mo­
mentos sin más dilaciones, aunque para llegar hasta este extremo sea necesa­
rio la movilización de todos sus cuadros interviniendo, si ello fuera preciso, 
en un movimiento huelguístico que por su magnitud hiciera extremccerse a 
esos mismos gobiernos que con etiqueta de liberales permanecen impasibles 
ante la tragedia que aflige al pueblo hispano; pues no cabe duda, que de sus 
decisiones depende en gran parte el acortamiento de esta contienda, y en el 
aspecto nacional aunar nuestros esfuerzos ante el enemigo común, dejando a 
un lado todo lo que signifique discordias de partidos u organizaciones para 
dar paso a todo el esfuerzo que la juventud heroica está aportando sin distin­
ción de ideología alguna, para que llegado este momento canalizar esta co­
rriente antifascista, dando un empujón definitivo, eliminar del suelo patrio 
a todos los que llamándose "nacionalistas” han vendido el solar que pisan 
ai capitalismo internacional renunciando para ello a su nacionalidad española.

Y  si este escueto criterio lo ^viéramos como base todo antifascista, ve­
ríamos en un corto plazo resplandecer el sol al unísono del clarín de la victo­
ria en toda la España republicana.

C óm o nuestros soldados 

m iran con respeto a nues­

tras m ujeres

El glorioso Ejército popular, hon­
ra de los verdaderos españoles, ade­
más de inculcar en el soldado el amor 
a la cultura, el que no exista ningún 
analfabeto en nuestras filas, ha sa­
bido también inculcar en nuestros 
héroes el mutuo respeto a nuestras 
mujeres; a todas porque ellas van 
representadas en nuestra lucha, pues 
muy raro será quien no tenga una 
madre, una hija, una hermana o una 
compañera: por eso hemos consegui­
do que los soldados de nuestro Ejér­
cito sepan respetar a toda mujer y 
vean en ellas un símbolo tan sagra­
do como la justa causa por la cual 
luchamos con caraje y bizarría to­
dos los componentes de nuestro Ejér­
cito.

Nuestro soldados saben compren­
der este respeto y esta gran consa­
gración que se merece toda mujer, y 
por eso saben que el 18 de julio de 
1936, en cuya fecha empezó'esta 
gran epopeya, la mujer ya tiene un 
derecho y  también un deber que 
cumplir en esta sociedad que esta­
mos empezando a hacer sus fuertes

cimientos, ella ya no puede ser la de 
antes, la bestia de carga que en su 
pobreza no tenía otro camino que 
el de trabajar: esto ya no existirá 
jamás, el pasado que en todos los 
órdenes nos ha tenido aquella socie­
dad burguesa podrida en todos sus 
aspectos, ha quedado derrumbada pa­
ra siemn^Bya no volverá. Por eso la 
mujer Smprende el significado de 
nuestra lucha y sabe lo que se está 
jugando, sabe que nuestras armas la 
están dignificando y poniéndola a la 
altura que se merece. Un ejemplo es 
el de nuestra inolvidable LINA 
ODENA. Símbolo de nuestras mu­
jeres, ella como todos los héroes 
caídos también dió su sangre en de­
fensa de N U ESTR A LIBERTAD , 
NUESTRO DERECHO Y  NUES­
T R A  INDEPENDENCIA. En su 
recuerdo y ejemplo basamos el res­
peto a nuestras mujeres.

Por sus propios ojos han visto que 
nuestros soldados, cuando entran 
victoriosos a levantar la esclavitud 
que les impone el fascismo sangui 
nario. cuando el GLORIOSO resca­
ta un pueblo de esas garras criminales 
la mujer antes que nadie se da cuenta 
qué triste contraste es el comparar a 
los soldados mercenarios del traidor 
Franco a nuestros soldados que las

Hablando con nues­
tros soldados

Clara mañana de diciembre. En 
un paseo por las tricheras me acerco 
a un camarada que, como todos sus 
compañeros libres de servicio, aca­
rrea piedras para hacer parapetos in­
destructibles en los que el enemigo, 
como ha dicho el ilustre general Mia­
ja, deje las garras, las uñas y las pe­
zuñas. Resueltamente le pregunto:

— ¿Qué opinas de la fraternización 
con el enemigo?

— Está muy mal. Hay que evitar­
la por los muchos peligros que en­
cierra. Saben que somos mejores que 
ellos y van buscando llegar a nues­
tro corazón con pala.bras huecas, pa­
ra así doblegarnos mejor, ya que con 
el fusil hemos demostrado que no 
pueden conseguirlo.

— ¿Además de éste ves algún otro 
peligro en la fraternización?

— Existe el de que puedan locali­
zar nuestros nidos de armas automá­
ticas. las fuerzas que hay en las trin­
cheras y los caminos de evacuación; 
así vemos que con estos actos apa­
rentemente sentimentales, traiciona­
mos nuestra causa y nos traiciona­
mos nosotros mismos.

Ni un comentario. ¿Para qué? Un 
comentario sólo serviría para desvir­
tuar el fondo de las palabras de este 
muchachote rubio, fuerte, en cuyos 
ojos se refleja ese sentido de respon­
sabilidad que es la nota característi­
ca de todos los soldados de nuestro 
Batallón.

saben tratar con toda clase de deli­
cadezas y atenciones.

Ellas ayudan en la guerra ocu­
pando nuestros puestos para que 
nada nos falte, que nuestras indus­
trias marchen, con su ejemplo nos 
rían a entender que ellas como nos­
otros aportan su grano por nuestra 
causa, y saben que haciéndolo así 
marchan hacia la victoria y a su re­
dención, EL GLORIOSO EJERCI­
T O  en el cual tienen puestas sus es­
peranzas T O D A  MADRE, T O D A  
HERMANA, T O D A  HIJA Y  T O ­
DA COM APAÑERA del soldado 
del pueblo.

¡V IV A  LA JU V E N T U D  C U L ­
T A  Y  PROGRESIVA!

¡V IV A  E L  SOLDADO DEL 
EJERCITO POPULAR!

A. FLORES MIRA ’
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Seguiremos luchando^hasta nuestra
Po r  C A R L O S  T O R O

Hace bastantes días que la prensa 
reaccionaria inglesa viene hablando 
acerca de un posible armisticio entre 
los rebeldes que se sublevaron el día 
18 de julio y nuestro pueblo.

Es muy significativo el hecho de 
que precisamente los que por muchos 
conceptos sólo pueden desear el triun­
fo de Franco sean los que hablen de 
esta forma. Si ellos tuvieran la segu­
ridad de que los rebeldes españoles 
pudieran tener probabilidades de 
triunfar sobre nuestro pueblo no ha­
blarían así. luego esto demuestra que 
partidarios que los facciosos tienen 
en el extranjero desconfían de su vic­
toria y que no sólo desconfían sino 
que hacen ver indirectamente a través 
de sus artículos que la victoria del 
pueblo español sobre sus enemigos 
está asegurada. Aunque nosotros de­
mos toda la importancia debida a es­
ta campaña de parte de la prensa in­
glesa, el hecho de que esta campaña 
coincida con la de los fascistas espa­
ñoles nos demuestra más claramente 
lo arriba expuesto.

Hace algunos días— aproximada­
mente los mismos que hace la prensa 
inglesa que iniciara esta campaña—  
que en las trincheras fascistas se 
muestran muy partidarios de la con­
fraternización con nuestros soldados; 
muy amenudo nos gritan de que den­
tro de muy pocos días comeremos 
juntos el “turrón", nos dicen que 
el “camarada” Franco está dispuesto 
a concertar un pacto con nosotros los 
"rojos” ¿Cómo es posible que des­
pués de la caída del Norte, por las 
circunstancias que todos conocemos 
a la que ellos dieron tanta importan­
cia se muestren tan partidarios a 
"perdonarnos la vida” ? Porque ellos 
saben que la pérdida por parte nues­
tra del Norte no significa en modo 
alguno el que perdamos la guerra, 
porque saben que sus victorias en

Euzkadi y en Asturias no influyen 
en lo más mín.mo en el resultado fi­
nal de la contienda.

Antes de la pérdida de aquella re­
gión la balanza internacional era fa­
vorable a la España republicana, por­
que nuestro valiente Ejército con sus 
victorias de Guadalajara, Brúñete, 
Pozoblanco y Belchite supo demos- 
tra que nosotros podíamos vencer al 
fascismo.

En esas condiciones no podía atre­
verse Franco a querer pactar, porque 
hubiera sido declararse vencido a la 
vista de los países extranjeros. Era 
necesario a toda costa obtener algu­
na victoria en el terreno militar para 
que al hablar de armisticio o algo pa­
recido no se pudiera creer que lo ha­
cía a causa de las victorias que nues­
tro Ejército obtenía sobre los rebel­
des. Y  por eso buscó victorias fáci­
les aunque no tan fáciles como él cre­
yera en un principio, para que cuan­
do se hablara de armisticio no pudie­
ra achacarse a las derrotas que habían 
cosechado sus moros, italianos y ale­
manes. A

¿Pero que pretende co^KSto Fran­
co y sus aliados'en el ext^ ^ «o? Tal 
vez quieren cesar las hostilíoades du­
rante algún tiempo para poder mejor 
prepararse.

Puede ser: ellos saben que mien­
tras su Ejército se debilita y su reta­
guardia se descompone, nuestro Ejér­
cito se fortalece y nuestra retaguardia 
se organiza. Que mientras ellos no 
pueden sostenc, por muchas razo­
nes una guerra dura y larga, noso­
tros, como ha cicho el camarada Ne- 
grín: “nos encontramos en condicio­
nes de poder sostener económicamen­
te la guerra aunque ésta durase dos 
años o más” .

No puede haber tregua de ningu­
na clase. Ellos nos declararon la gue­
rra y nosotros no hicimos otra cosa

que empuñar las armas para defen­
dernos. Ahora la guerra continuará 
aunque ellos no lo quisieran, hasta 
que el pueblo español haya extermi­
nado a los que la declararon y echa­
do de España a los invasores.

No les valdrá a los satélites de 
Franco querer sembrar la duda y la 
desmoralización hablando de posi­
bles compromisos con los asesinos e 
invasores de nuestra patria. Ni ha­
brá mediaciones, ni compromisos, ni 
armisticios de ninguna clase con los 
traidores de España.

La guerra se terminará con el 
apiñamiento definitivo de Franco y 

* los suyos. Y  ese aplastamiento lo lo­
graremos por la fuerza de las armas 
con nuestro Ejército popular.

¿'Es que puede haber compromi­
sos con los asesinos de millares de 
hijos de nuestro pueblo?

¿Con los que asesinan desde ha­
ce dieciséis meses a ancianos, muje­
res y niños?

¿Con los que destruyen nuestros 
pueblos y \;estras ciudades?

¿Con los que han entregado tro­
zos de nuestro suelo al fascismo ex­
tranjero?

¡No! No habrá pactos ni compo­
nendas de ninguna clase. Estamos 
preparados para todos los aconteci­
mientos, s:hemos que se avecinan 
días difíciles; que se esperan bata­
llas decisivas, pero tenemos confian­
za en nuestra victoria.

Ningún soldado de nuestro Ejér­
cito quiere pactos con los asesinos del 
pueblo, su odio hacia ellos es cada 
vez mayor y están dispuestos a de­
rramar su última gota de sangre por 
la independencia y la libertad de Es­
paña.

Y  cuando un pueblo con las ar­
mas en la mano lucha como en estos 
momentos lucha el nuestro, no hay 
nada ni nadie capaz de vencerlo.

Tu comportamiento recto y modelo te kacen ser más útil para 
la guerra, a la vez q[ue ejemplo de tus camaradas
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F O R T I F I C A C I O N
Por mucho que se remarque la necesidad de fortificar, nunca se dirá lo 

bastante y por esta causa, clavo un puntal de nuevo.
Al enemigo se le vence infligiéndole derrotas que den al traste con su 

moral de vencedor. Para su logro precisa la existencia de murallas inexpug­
nables. Nuestro enemigo, ejército de ambición, ansia en esfuerzo supremo 
apoderarse de España, para lo que cuenta con la ayuda eficaz y descarada de 
las potencias fascistas.

Lo ansia, porque no tiene base económica, porque las potencias fascistas 
empiezan ya a dudar del triunfo, porque su retaguardia es un aquelarre em­
brujado que estallará el menor día, y por infinitas cosas más que no enumero 
por no hacerme amplio. Nos preparamos para una larga guerra; no lo quere­
mos, pero es inevitable para la obtención del triunfo. La gran batalla se 
avecina y parapetados bien, haremos caer frente a nosotros a lo más podrido 
de la sociedad humana.

La ejecución de una potente fortificación exige trabajos pesados y hartos 
sacrificios para el soldado, pero una vez más debe hacer esfuerzos supremos 
y voluntarios; va en ello la evitación de derramamiento de sangre proleta­
ria, va la seguridad que no pasará el ejército fascista, ni mil ejércitos que vi­
niesen, y un pueblo que lucha por su libertad, y por la creación de una Espa­
ña donde el obrero no se canse de vivir, debe para gozar las mieles del triun­
fo mañana, trabajar incansablemente hoy.

JOMACERPE

E ducación del soldado

Todos los componentes del Ejér­
cito popular luchamos por una su­
peración constante, superación que 
se ha de manifestar en todos nuestros 
actos.

Si en las líneas de fuego defen­
demos la cultura, en la retaguardia 
tenemos que demostrar que somos 
dignos de ella, que sabemos lo que 
defendemos.

Muchos matices indican la educa­
ción, disciplina, moral del soldado: 
entre estos merece destacarse su actua­
ción en la retaguardia, cuando logra 
unos días de permiso o descanso.

Somos hijos del pueblo, y. como 
tales, en nuestras relaciones con la 
mujer, singularmente, hemos de di­
ferenciarnos de aquellos señoritos re­
podridos. que sólo veían en ellas un 
instrumento de sus apetitos sexua­
les. El soldado del pueblo debe ver 
en toda mujer una compañera más, 
y en la prostituta un ser desgracia­
do, triste realidad que nos ha legado 
el oprobioso y repugnante pasado. 
;Son las hijas más desgraciadas del 
pueblo, son hermanas nuestras! A 
estas mujeres, todo nuestro respeto y 
atenciones para sacarlas de ese loda­
zal en que se ven aprisionadas.

Obrar de otro modo sería poner­
nos a la altura de la canalla de en­
frente.

LEA

¿Por cjué luchan nuestros 
soldados?

Se ha escrito mucho sobre este te­
ma, y hoy volvemos a machacar so­
bre él, para que nuestros soldados 
tengan siempre bien presente el por 
qué de su lucha, y que su moral— co­
mo consecuencia de este conocimien­
to— no decaiga.

Saben bien nuestros caramadas 
que luchamos por la independencia 
de España: por la paz del mundo; 
por la libertad de todos los pueblos: 
porque la justicia sea una realidad 
y no un mito; porque todo traba­
jador tenga una existencia digna: 
por la cultura. En fin, luchamos por 
nuestro propio bienestar: por la vi­
da de nuestros hijos y “viejos” ; por 
el honor de nuestras hermanas y 
compañeras, para que nunca pueda 
estar a merced de ningún zángano 
vestido de señorito.

Nuestra suprema aspiración es lo­
grar la felicidad de nuestra querida 
patria, y con ella la de todos noso­
tros, secularmente vejados por la po­
drida clase capitalista en combina­
ción con esa casta de militares inver­
tidos y borrachos y hediondos obis 
pazos.

Modo de lograr esa felicidad: na­
da de fraternizaciones, y transmitir 
al enemigo con la punta del fusil to­
do el odio que rebosa nuestro cora­
zón.

LEA

Trabajemos intensamente para 
la guerra y haremos la paz

N ad ie  tiene otro deber cíue 
el de cum plir su obligación

En esta máxima del gran filóso­
fo francés, y en muy pocas palabras, 
está expresada con claridad meridia­
na el concepto que en estas épocas 
duras porque atravesamos, debemos 
tener impresa en nuestra imagina­
ción a todas horas. El deber mayor 
que tenemos es el de cumplir siem­
pre, sin titubeos ni comentarios, las 
órdenes que recibimos de nuestros 
Mandos. No debemos pensar en di­
ferencias de trato que a unos pue­
dan beneficiar más o menos. Esto lo 
dicen ciertos individuos, que, hacién­
dose pasar por camaradas, son los 
encargados de sembrar la discordia 
entre nosotros. Comprendamos que 
todos no nos encontramos en cir­
cunstancias iguales, que de cada uno 
se espera una labor distinta, por efi­
caces y necesarias unas y otras. Para 
lograr esto necesitamos cumplir al 
pie de la letra la máxima citada.

Si logramos compenetrarnos con 
ella y hacer de la misma una norma 
de nuestra vida, lograremos, en pla­
zo muy breve, la victoria total, y con 
ella, la felicidad tan deseada duran­
te los años de opresión que hemos 
padecido.

¡Viva la República!

C. GONZALEZ 
Soldado de la Plana Mayor.

í iConfraternización
Los crímenes, la multitud de 

muertos ocasionados por el fascismo 
en vidas de hermanos nuestros, los 
niños y mujeres que, por medio de 
la aviación enemiga, han muerto en 
los pueblos de nuestra retaguardia, 
la violación, el corte de pelo, el acei­
te de ricino y todos los horrores co­
metidos por los fascistas, han desper­
tado un odio tal en los corazones 
comprensivos de los verdaderos espa­
ñoles, que no les deja en nada con­
fraternizar con los destructores de 
España.

Por esto, el único fin de la guerra 
ha de ser la victoria nuestra ganada 
con las armas, victoria sobre la que 
no cabe ningún pacto, y a la que nos­
otros debemos consagrar nuestra vi­
da si es preciso, porque esto es lo que 
prometimos a nuestros hermanos caí­
dos, los que necesitan y tendrán la 
venganza.que merecen.

Guerra a muerte al traidor; lema 
de la victoria.

ENCABO
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Pasado, presente y futuro
Pasado.— Persecuciones policíacas, 

injusticias judiciales, negación de la 
cultura. Tres de los muchos proce­
dimientos que usaban los explotado­
res del sudor humano para esclavi­
zar a quienes todo lo hacían y nada 
tenían. Sintéticamente ese era el pa­
sado, bien surtido de represiones, en- 
carlamientos, hambre, miseria e ig­
norancia. Pasado que mí pensamiento 
se niega a recordar y mi pluma se re­
bela a escribir, porque su gran canti­
dad de dolor hace insuficiente el len­
guaje humano para describirlo.

Por sus persecuciones aprendimos 
a ser libres y defender nuestra inde­
pendencia y libertad: a pesar de sus 
injusticias, sabemos ser justos: ne­
gándonos la cultura, hemos demos­
trado y demostraremos ser cultos.

Presente.— Una zanja ondulada 
en el terreno, que en tiempo de gue­
rra toma el nombre de trinchera, y 
donde luchamos a muerte por la in­
dependencia, libertad y cultura de 
nuestra patria. Independencia que to­
dos los pueblos tienen derecho a dis­
frutar, si los tratados y convenios 
internacionales no son un mito. L i­
bertad que todo ser humano debe de 
tener y que nadie tiene derecho a 
arrebatárnosla, pues incluso cuando 
nacemos rompemos el único vínculo 
o contacto que nos unía con la per­
sona que nos dió el ser. Cultura que 
todo hombre debe de cultivar si se 
adapta a la evolución, que nada ni 
nadie podrá detener.

Enfrente otra zanja o trinchera 
que representa todo lo contrario de 
la anterior. Es el reverso de la mo­
neda, el paso atrás de la vida, el re­
troceso de la civilización. Es el des­
potismo, la incomprensión, el egoís­
mo, el interés, la avaricia y el instin­
to criminal antepuestos a todas las 
teorías y máximas filosóficas, socia­
les y morales. Allí, formando una 
mezcolanza o contubernio de malhe­
chores, se encuentra lo más podrido 
que pudo dar el mundo, la escoria 
de la Humanidad, lo hediondo, lo 
putrefacto, lo que no sirve para na­

da a no ser para vivir del sudor aje­
no.

Futuro.— Mucho hay que prede­
cir de él, pero poco diré porque en la 
mente de todos está el magnífico por­
vidas; por algo sufrimos las conse-

Por algo se han perdido tantas 
vidas, por algo sufrimos las conse­
cuencias de la guerra; por algo aban­
donamos nuestros hogares sin saber 
cuando volveríamos, caso de volver;

Nunca mejor satisfecha nuestra 
curiosidad, comprobada por nosotros 
mismos, a aquello que nos interesa 
grandemente. Así he decidido hacer 
una especie de consulta dentro del Ba­
tallón, para cerciorarme si efectiva­
mente, en los combtientes, sigue la 
moral y el entusiasmo de siempre y 
ven en nuestras armas el triunfo del 
Gobierno del Frente Popular.

Hago unas preguntas que cada 
compañía y cada soldado contesta a 
su manera, pero con una misma fi­
nalidad. A continuación transcribo 
textualmente algunas contestaciones 
de un grupo de una máquina que, 
con la entereza de siempre, se asegu­
ran en sus contestaciones.

— ¿Qué opinas de nuestra guerra? 
— Pregunto a uno de ellos.

— Esta guerra permitirá la libera­
ción del proletariado.

— ¿Cómo crees debemos terminar­
la?

— Por la fuerza de nuestras ba­
yonetas.

Y  al decir esto mueve la vista ha­
cia delante y un destello de odio y 
fe en el triunfo se refleja en su mi­
rada.

— ¿Estáis contentos de luchar al 
lado del Gobierno del Frente Popu­
lar.

— Desde luego, pues defendemos 
nuestra libertad y la paz del mundo.

— ¿Qué opináis de los mandos?

por algo pasamos privaciones y sin­
sabores; ese algo es nuestro futuro 
que se presenta fuerte, viril, sano, ra­
diante de esplendor. Su luz deslum­
bradora está próxima a brillar con 
toda su plenitud. Es la estrella roja 
de cinco puntas, símbolo de la liber­
tad de los trabajadores, que ya apun­
ta por el horizonte iluminando al 
mundo de bienestar, justicia y liber­
tad.

José GARCIA BORRAS 

Zapador.

— En general son buenos y nos 
tratan como hermanos y trabajado­
res, por eso les respetamos y quere­
mos, pero no por esto debe de dejar 
de ser una preocupación en todos el 
depurar estos mandos en aquellos si­
tios que veamos que hace falta.

— En tu concepto, ¿qué es el Ejér­
cito popular?

— El pueblo en armas contra los 
que quieren pisotear nuestras liber­
tades y la base de nuestra victoria.

Seguimos hablando de otras cosas 
poco interesantes y continúo susci­
tando en otras compañías estas mis­
mas preguntas, que son contestadas 
en igual forma; que una vez más 
demuestra el espíritu que anima a 
los combatientes, acrecentado al 
tiempo que se alarga la guerra y sin 
pasar por la imaginación de ningu­
no de nosotros el desistir de esta lu­
cha hasta que no sea con el triunfo 
definitivo y aplastamiento total del 
fascismo.

EL CORRESPONSAL

---------------------- — -------- — --------— - r .

Opinión de nuestros soldados

Nuestra unión afirmará más núes
tra fe en la victoria

Ayuntamiento de Madrid



Labor de intendencia en la Brigada
En general, la Intendencia en la guerra ocupa un 

puesto muy importante, toda vez que realiza un trabajo 
de capital importancia. De la buena organización y mar­
cha de esta Unidad, depende en gran parte la moral de 
la tropa.

Si su funcionamiento no es perfecto, por muy ele­
vada que sea la moral combativa de la tropa, su resisten­
cia física decae y puede decrecer el espíritu guerrero; 
mientras, por el contrario, si la tropa se ve atendida co­
mo se merece, de acuerdo con los medios de que se dis­
pone, eleva considerablemente la moral combativa, y, 
además, el trabajo realizado por esta es de mayor rendi­
miento, por encontrarse plenamente atendido su orga­
nismo.

Independientemente de las ventajas anteriormente 
apuntadas sobre la buena marcha de la Intendencia, tie­
ne también la de contribuir a desvanecer el criterio for­
mulado por algunos camaradas, en relación con los sol­
dados de Intendencia, toda vez que de este modo pue­
den observar que estos, no solamente cumplen fielmente 
su cometido dentro de la Unidad a que pertenecen, sino 
también en los momentos en que son precisos, se emplean 
en otros menesteres que no son estrictamente los del co­
metido de su Unidad. Sirva la presente aclaración para 
quitar el camuflaje que espíritus poco observadores tra­
tan de poner a estos camaradas.

Intendencia, reconociendo que en la guerra todo tie­
ne aplicación (por insignificante que sea), tiene montado 
a la perfección el “Servicio de Recuperación” , merced al 
cual, son recogidos diversos objetos que, por su número, 
contribuyen a ahorrar gran número de pesetas al Estado, 
facilitando al propio tiempo material para las fábricas de 
guerra.

A continuación voy a daros algunos datos sobre los 
objetos recogidos, por este servicio, desde el día 19 de 
octubre al 29 de noviembre del presente año:

Vainas de munición para fusil. . 300.000 piezas
” ” 69 B.° 18.850
tt " 7 0  ” ... 18.570
” ” 71 ” 101.650
” Munido-
r ■ namiento. 12.850
” Armería. 600

Compa­
ñía Mo-
délo 400

T  otal 452.920

Este número de vainas, cuyo precio es el de 0,25 pe­
setas por ejemplar, hacen un total de 1 13.230 pesetas 
que hemos evitado de gasto a la Economía nacional, sin

olvidar que al ser importado este material de guerra, la 
cifra hubiese subido considerablemente.

Otro servicio prestado en beneficio de la causa, por el 
de Recuperación, es el de la recogida de objetos metáli­
cos que tan buen servicio nos hacen para nuestra indus­
tria de guerra.

A continución doy una estadística del material re­
cogido:

Objetos de hierro. ..... 50.000 kilos
Hoja de lata... . 30.000

El hierro, que en tiempo de paz se cotizaba a 0,03 pe­
setas kilo y que hoy se cotiza a 0,1 2 pesetas, en unión del 
importe de los objetos de hoja de lata, que como míni- 
mun tienen de valor el de 0 , 1 0  pesetas por pieza, supo­
ne una economía para el Estado de 9.000 pesetas, sin 
contar con el beneficio que reporta el no tener que im­
portar estas materias.

Todavía me falta por consignar otro importante 
servicio prestado por la Recuperación:

Pesetas

Camisas 2.319 a 9,00 pesetas 20.871,00
Camisetas___ ... 272 a 4.40 1.196,80
Calzoncillos 722 a 4,80 3.465.60
Tabardos 283 a 46,00 13.018,00
Mantas. . . 595 a 60,00 35.700.00
Capotes. . 235 a 60,00 ... 14.100,00
Cazadoras...... ... 530 a 54,00 28.608,00
Pantalones. 564 a 2 0 , 0 0 1 1.280,00
Jerseys 117 a 1 0 , 0 0 1.170,00
T  oallas.......... ... 128 a 1,85 236,80
Morrales . 194 a 2 , 0 0 388,00
Gorros. 79 a 2 , 0 0 158,00
Pañuelos . 107 a 0,85 90,95
Monos 25 a 15,00 375,00
Botas ........... . 281 a 25,00 7.025,00

Total . 137.683,1 5

Ahí tenéis la labor realizada por esta Unidad en 
cuarenta días, indepedendiente de los quehaceres propios 
de la misma, en el que claramente se ve el intenso traba­
jo que se ha realizado, con el fin de colaborar para que 
el triunfo definitivo sea lo más rápido posible, trabajan­
do intensamente para lograr que nuestro suelo patrio se 
vea pronto libre del criminal fascismo que lo ensan­
grienta.

Trabajo sin límites para lograr la España nueva que 
los trabajadores- de todas clases deseamos.

Valentín GONZALEZ 
Delegado de Intendencia

La áuerra y la necesidad de terminarla entre to­

dos rápidam ente, impone el P artid o  U nico
Ayuntamiento de Madrid



A C T I V I D A D  MI L I T A R
Deberes del mando El fusil ametrallador en el asalto

El enmascaramiento en el comba­
te y fuera de él, tiene tal importan­
cia en la guerra moderna, que pue­
de decirse que el éxito de cualquiera 
disposición ofensiva o defensiva, de­
pende en gran parte del cuidado que 
se ponga en su disimulación.

El plan de enmascaramiento debe 
contener:

1. ° Asentamiento de los elemen­
tos principales de la organización 
que se va a utilizar, aplastándola en 
cuanto sea posible al terreno.

2. a Trazado de las distintas lí­
neas que se han de ocupar.

3. ° Comunicaciones a vanguar­
dia. Se determinará con toda claridad 
las pistas, ramales, zanjas, así como 
se reglamentará la circulación indi­
cando el objeto de cada una de ellas 
y sentido en que han de utilizarse.

4. ° Relevos y modos en que han 
de efectuarse.

5. ° Material de enmascaramiento 
que se ha de utilizar.

6 . " Plan de enmascaramiento in­
directo, en el que se determinará con 
toda exactitud las falsas obras qu.e 
se han de ejecutar.

7. “ Comunicaciones a retaguar­
dia de las posiciones. Se fijará de 
modo preciso el uso a que se destina 
cada vía de comunicación y el regla­
mento para la circulación.

8 . “ Comprobación del enmasca­
ramiento por medio de la fotografía 
aérea, fijando un plan completo de 
experiencias que se han de efectuar.

Tanto la tropa como los diversos 
escalones del mando, han de estar 
perfectamente instruidos en la prác­
tica del enmascaramiento, ya que la 
menor imprudencia, aunque sea in­
dividual, pueden malograr los planes 
mejores concebidos.

Siempre que se realicen ejercicios 
o maniobras, se practicará el enmas­
caramiento, principalmente contra la 
observación aérea.

También se instruirá a los man­
dos y se iniciará a la tropa a la lec­
tura de fotografías aéreas y su inter­
pretación: como medio de que, sa­
biendo cómo se ven las organizacio­
nes desde el aire, adquieran la refle­
xión del enmascaramiento y contri­
buyan en todo momento a la reali­
zación de los planes del mando.

La misión del F. A. en el asalto, puede compendiarse en cuatro puntos 
fundamentales:

1. ” Proteger las tropas de asalto.
2. ° Contribuir a desalojar las resistencias enemigas.
3. ° Hacer frente al contraataque.
4. ° Perseguir a los fugitivos, por el fuego.
La conducta a seguir por el F. A., estacionado, es, principalmente, cubrir 

A asalto eficazmente, y para ello es necesario que actúe en la siguiente forma: 
Concentrando el fuego sobre la parte atacada.

Colocarse en posición adecuada para tirar por encima de las tropas de 
asalto, sobre todo en la acción de enfilada, procurando tener al enemigo in­
móvil, hasta el último momento.

Cuidará de hacer fuego sobre los otros puntos no atacados directamente, 
pero que pueden dirigir sus tiros sobre las tropas de asalto.

Asimismo, procurará elegir posiciones que le permitan batir el flanco 
de la parte atacada y los lugares dominantes, donde pudieran estacionarse 
núcleos de .resistencia enemigos.

El F. A. del pelotón de asalto, cubrirá el avance hacia el enemigo y el 
“abordaje” , vigilando el parapeto contrario y “barriéndolo” en caso de apa­
rición o durante el paso por las brechas.

Protegerá la limpieza y organización del terreno en la trinchera con­
quistada.

Tomará posición más allá de la línea ocupada.
Y  tirará sobre la trinchera siguiente, en espera de continuar el avance.
Para la reducción de los islotes de resistencia enemigos, se colocará en for­

ma que permita batirlos adecuadamente, si la resistencia es susceptible de ser 
desbordada y tomada de enfilada. Si el núcleo de resistencia es de frente, con­
centrará su fuego sobre el mismo, para neutralizarlo y permitir a la fuerza 
vecina atacarlo de flanco.

Hay que tener en cuenta, al tomar una posición, la posible reacción ene­
miga, y para ello el F. A. hará frente al contraataque, organizando en coope­
ración con las escuadras de fusiles, un buen sistema de tiros cruzados.

Se preocupará, también de batir los núcleos fugitivos, persiguiéndolos 
con el fuego, hasta lograr su total destrucción o dispersión.

Julio A. ROMERO Teniente José PUIG PLANA

El bien, lo útil, lo beneficioso, reside en las char­

las y ejemplos de tus com isarios. Im itadlos
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Algo sobre la Unidad
.Con motivo de la visita que nos ha hecho el Comité Nacional de Enlace 

de los Partidos Comunista y Socialista y como asistente al acto de recibi­
miento de estos camaradas, el cual tuvo lugar en el E. M. de nuestra Brigada, 
en breves líneas, explicaré algo sobre lo que nos dijeron sus componentes. 
Nos hablaron sobre sus trabajos realizados y por realizar, para lograr la 
más estrecha unidad entre comunistas y socialistas.

Nos expresaron en palabras claras cuáles son los fervientes deseos que les 
asisten para trabajar en el logro de la unidad de los dos grandes Partidos. 
Nos explicaron sus visitas a fábricas y talleres y lugares de trabajo, en donde 
no encontraron más que deseos de ver lograda la unificación para verse todos 
los trabajadores con un solo CARN ET DE UN GRAN P A R I IDO MAR- 
X ISTA  que sea el más firme baluarte de la victoria.

Nosotros, igualmente que todos los trabajadores que se encuentran en 
retaguardia produciendo para abastecer a los frentes de todo lo necesario, les 
pedimos que trabajasen con todo entusiasmo para ver logrado prontamente 
esta aspiración suprema de todos los combatientes.

Nosotros les explicamos, cómo nada más que grandes beneficios reporta 
la estrecha unión de todos los trabajadores. Demostramos esta verdad irre­
futable con el ejemplo magnífico que ofrecemos los trabajadores-solados del 
GLORIOSO EJERCITO con nuestra unificación. Ellos pudieron compro­
bar cómo con lo unidad más sincera, nosotros habíamos hecho trabajos de 
capital importancia para la guerra. Ellos elogiaron la armonía existente en 
el Ejército. Igualmente comprobaron que con la unidad, habíamos conver­
tido aquellas milicias desiguales, políticamente, en un EJERCI! O P O L IT I­
C A M E N T E  IG U AL, un EJERCITO temido por el enemigo.

Les dijimos que queríamos tener muy pronto EL CA R N E T DEL PAR- 
riDO UNICO M ARXISTA. Que lo considerábamos como una necesidad 

que no puede demorarse. Como elemental e indispensable arma de conquistar 
la victoria.

Nuestras peticiones obtuvieron la respuesta autorizada de estos camaradas 
de trabajar para su realización inmediata.

ASI LO E S P E R A M O S  LOS SOLDADOS DEL GLORIOSO 
EJERCITO.

Enrique JIMENEZ

Soldados de la Ter­
cera Compañía

Camaradas: Estas palabras que 
graba mi pluma en nuestro periódi­
co. tienen por objeto el manifestaros 
que ya empiezan las duras jornadas 
que nos ocasionan los días de frío y 
aguas que traen los duros tempora­
les del invierno.

Lo que os quiero decir es que ni 
por eso ni por otras circunstancias 
que la situación nos depare, que nun­
ca decaiga, ni en un solo instante, 
nuestra magnífica moral, pues cada 
día que resistimos es un golpe mor­
tal que le damos al fascismo.

Por lo tanto, cuando más crudo 
sea el tiempo, nosotros debemos pen­
sar que nuestra retaguardia se pre­
ocupa de nosotros haciéndonos pren­
das de abrigo, lo que nos da más 
deseos aún de combatir a nuestro 
enemigo hasta el total exterminio.

Pedro GARCIA

FO R TIFIQ U EM O S
Camaradas: El deseo del soldado 

por mejorar la fortificación, es moti­
vo a que con una fortificación irrom­
pible podemos resistir y deshacer los 
más briosos ataques y fuerzas del 
enemigo, y al mismo tiempo, recor­
dando los primeros momentos de la 
guerra, veíamos que por falta de for­
tificación caían muchos hermanos 
nuestros.

Sabemos que con una buena for­
tificación, en los ataques venideros 
que prepara el enemigo, se estrellarán 
sus mejores fuerzas de choque frente 
a los parapetos del Ejército popular.

Así es que, camaradas, bajo nin­
gún pretexto, todos a trabajar uni­
dos hasta el aplastamiento total de 
las. fuerzas invasoras.

Recordemos, camaradas, cuando 
por un jornal de hambre y miseria 
trabajábamos de luz a luz sin perci­
bir ningún beneficio del que todo 
nos pertenecía, y hoy que lo hace­
mos por bien nuestro y de toda la 
humanidad, acojamos con entusias­
mo y alegría la consigna de hoy: 
¡Fortificar!, ¡Fortificar!, ¡Fortificar!
' José MORENO DE LA CRUZ 

Ametralladoras

Cómo creo debe aca­
bar la guerra

Camaradas: Os voy a exponer la 
opinión sincera de un combatiente 
del Ejército del pueblo.

Mi opinión sobre la guerra es és­
ta: La guerra no la podemos acabar 
los soldados del Ejército de España 
republicana por medio de ningún ar­
misticio ni amigablemente. Todos 
los luchadores hermanos que han 
quedado inútiles y todos los que lle­
vamos la vida de las trincheras, que­
remos terminar la guerra por el úni­
co procedimiento: aplastar a Fran­
co.

Tenemos que vengar en el enemi­
go a tantos y principales camaradas 
caídos: a Coll, Durruti y a la legión 
de héroes anónimos caídos, orgullo 
del Ejército del pueblo,

Nuestra guerra la terminaremos 
en tiempo no lejano, el Gobierno, el 
Ejército y el pueblo unidos, con el 
total aplastamiento del fascismo.

Así es como únicamente queremos 
los soldados acabar la guerra que 
nos impuso el cruel fascismo nacio­
nal e internacional.

Pablo COZAR

P or cjué quieren los soldar 
dos la unificación de los 
Partidos y  Sindicales como 

arm a de guerra

Nosotros vemos esta unión como 
un arma más de combate para con­
seguir el total aplastamiento de los 
enemigos de la clase trabajadora, que 
es lo que ellos tratan de evitar por 
todos los medios, pues saben que 
con esta unión su derrota no se de­
jaría esperar mucho tiempo y ésta 
sería aplastante y definitiva.

Y  sólo que esta unión se haga lo 
más rápidamente posible, para po­
der conseguir cuanto antes el fin que 
nos proponemos, es nuestro mayor 
deseo.

¡Viva el Frente Unico!
¡Viva el Frente Popular!

José ROMERO 
Compañía Ametralladoras.
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E L  COM ISARIO
Camaradas, que grabado tendréis 

en la memoria la época del levanta­
miento militar que, a pesar de hacer 
ya diecisiete meses, parece sin embar­
go que fué ayer mismo por la ten­
dencia que tienen las cosas fatídicas 
a perdurar y vivir de continuo en una 
inmensa mayoría de seres humanos.

Principió la guerra y con ella, la 
revolución, nuestro premio a la vic­
toria que tan cerca creíamos tener. 
Demasiado sabéis de qué forma se lu­
chaba entonces; se luchaba a mordis­
cos, puñetazos y más que con armas, 
con la ilusión de cada uno, con la 
idea de alcanzar para el dia de maña­
na, el bien de los hijos, qüe los pa­
dres por opresión del “oro” no ha­
bían podido disfrutar. >

Se organizaron Milicias, se crea­
ron mandos, se fundaron Brigadas y 
los que antes luchaban indisciplina­
dos, se transformaron en un verda­
dero Ejército,, ejemplo y admiración 
del mundo. Pero no es eso sólo, fal­
taba otro elemento que pudiera in­
terpretar las aspiraciones y necesida­
des del soldado, que sintiera como 
él. que le sirviera de enlace para con 
los superiores, en fin. que fuera co­
mo un padre o como un hermano 
mayor para nosotros, pero que fue­
ra justo, que supiera castigar y pre-

N u estra  victoria está en 

nuestra fortificación

Camaradas, en los momentos ac­
tuales, uno de los trabajos de impor­
tancia, en nuestra guerra de inde­
pendencia. es el de CO N STR U C­
CION DE CARRETERAS Y  FOR­
TIFICACION.

Con la construcción de caminos 
bajo plan estudiado, tendremos mu­
chas facilidades para la evacuación de 
nuestros heridos y para podernos 
desplazar de un sitio a otro con ma­
yor facilidad y sin tener bajas, fac­
tor muy importante en la guerra. De 
mucha importancia, igualmente, es 
la construcción de carreteras con las 
cuales obtendremos mejoras impor­
tantes. Encontraremos beneficios de 
esta cuantía: lograr que los víveres 
y todas nuestras necesidades las ten­
gamos a tiempo; en caso de combate 
y las necesidades del mismo, en cual­
quier momento tendremos, pronta­
mente, por facilitarlo la carretera bien 
construida y arreglada, los refuerzos 
y municiones necesarios; podremos 
igualmente transportarnos con toda 
rapidez hacia cualquier lugar que nos 
necesite la pelea, etc., etc.

Y  LA  CH A R LA
miar a quien se lo mereciera. De esta 
imperiosa necesidad, surgió el Comi­
sario, que llenó por completo nues­
tras aspiraciones al compenetrarse de 
tal forma con nosotros que hasta en 
el combate, forma parte de nuestro 
cuerpo.

Diariamente nos dirige la palabra 
con sus charlas. ¿Qué son éstas pa­
ra nosotros? ¿Qué finalidad persi­
guen? ¿Es que hay necesidad de oir­
les? Todo esto y más aún nos pre­
guntábamos al principio. Pero ahora, 
ahora que juntos hemos compartido 
penas y lágrimas, vemos que sus char­
las son para nosotros como el faro 
para los marinos, punto luminoso 
que nos conduce directamente al puer­
to de la victoria. Pero hace falta pa­
ra ello desprendernos de la capa de 
la indiferencia y prestar atención con 
toda nuestra voluntad para llegar a 
comprenderlos, para fijar en nuestra 
mente sus enseñanzas y si es posible, 
sacar deducciones, para que cons­
cientes de lo que hacemos, de una for­
ma clara, precisa y neta, aceleremos 
nuestro triunfo.

¡Comisario! El pueblo en armas 
tiene en tí depositada su confianza. 
¡SE DIGNO DE ELLA!

Benjamín D AVO

Así que, camaradas, intensifique 
mos la fortificación y la construc­
ción de caminos y carreteras, para 
que. en un plazo breve, terminemos 
con el criminal fascismo español e 
internacional.

¡V IV A  EL GOBIERNO DEL 
FRENTE POPULAR!

¡V IV A  EL EJERCITO DEL 
PUEBLO!

Luis SIMON

Im portancia c(ue tienen 
las armas

Los trabajadores que hemos teni 
do que empuñar las armas para com 
batir al fascismo provocador, tene­
mos que darnos una perfecta cuenta 
de la importancia que tienen todas 
las armas, porque con ellas tenemos 
que defender nuestras vidas y la in­
dependencia de España.

Recordamos que cuando en los 
;iempos de este levantamiento, los 
trabajadores convertidos en Milicias 
perdían terreno poco a poco, sona­
ba una ■ voz estrepitosa y unida que 
decía ARMAS, ARMAS.

Hoy que ya contamos con todas 
las clases de armamentos, vemos, pal­
pablemente, que las armas son nues­
tras mejores compañeras, porque con

ellas echaremos al extranjero invasor 
de nuestro suelo.

No sólo se encierra la tarea de un 
combatiente en tener las armas en 
las manos, sino que la tarea princi­
pal, es cuidarlas como a las niñas 
de nuestros ojos, porque el día que 
tengamos que disparar contra el ene­
migo, necesitamos de su gran con 
curso en el combate. Las necesitamos 
para aniquilar al fascismo y liber­
tar a nuestros hermanos de la Espa 
~a negra de Franco.

SOLDADO: que las armas estén 
limpias, no solamente por fuera, si­
no por dentro: porque estando lim­
pia por dentro, siempre responderán 
y darán un magnífico resultado.

Emilio RAMIRO ,

Cada día más claro
Cada día que pasa la claridad es 

mayor. Ya vamos viendo de la for­
ma que el fascismo nacional e inter­
nacional quiere jugar con dos bara­
jas: pero nosotros, los trabajadores, 
no seremos nunca engañados por los 
que se levantaron en contra de la Re 
pública y han cometido miles de ase 
sinatos de camaradas nuestros.

Ya se han convencido que tenemos 
unas industrias que producen mu­
cho, un EJERCITO bien organiza­
do y fuerte, y ya saben que su de 
rrota es segura y bien pronto, y ya 
hoy van buscando y haciendo unos 
bulos de que llegaremos a un acuer­
do, o sea, un plebiscito. Antes no de­
cían eso, pensaban en la victoria. ¿Có­
mo es que han cambiado tan pron 
to? Pues es por lo siguiente: ya no 
avanzan como anteriormente, todos 
sus intentos día por día fracasan. Ya 
les ha llegado la hora de que ellos 
mismos se convenzan.

Nuestra misión hoy es: muchas 
fortificaciones, base fundamental pa­
ra nuestra victoria. Así, cuando ellos 
intenten dar la ofensiva, veremos có­
mo uno por uno irán muriendo de 
lante de nosotros.

Así, de esta forma, donde tanta 
sangre se ha derramado, brotarán las 
espigas en los campos donde el la­
brador podrá contemplar lase venta­
jas que de esta guerra ha conseguido: 
las fábricas con su humo inundarán 
el firmamento, y los obreros ¡jo con 
templarán con el gozo de que ya no 
existen burgueses: toda chimenea gra­
bará la libertad del proletariado.

A. SANCHEZ GONZALEZ
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Necesidad de una buena forti­
ficación

La realidad de las cosas nos ha 
hecho ver bien claro que la guerra, 
no sólo se gana con las armas; al 
enemigo hay que combatirle con to­
da clase de medios.

Una de las bases primordiales para 
mejor y primero aniquilar al fascis­
mo invasor, es la fortificación: cada 
soldado tenemos el deber de no ad­
mitir ningún descanso mientras de 
nuestro suelo no sea arrojado el cruel 
enemigo que tenemos enfrente. 
*VNuestró sacrificio por el bien de 

#a humanidad no puede ni debe te- 
m.r límites; cuando después de de­
jar el fusil, porque ya hayamos he­
cho las horas de parapeto que nos 
correspondía, debemos coger un pi­
co o una pala para construir caminos 
de evacuación o para mejorar nues­
tras trincheras, haciendo de estas una 
barrera infranqueable, donde el ene­
migo se estrellará como se estrelló el 
7 de noviembre en Madrid.

Tenemos que comprender que ca­
da golpe que demos en el suelo con el 
pico, es una bala que va dirigida a 
nuestros enemigos: cada palada de 
tierra que lancemos, es un enemigo 
menos que tenemos. Cuando el sol­
dado se sabe bien fortificado, no te­
me al enemigo, pero no hay que ol­
vidar que esta buena fortificación te­
nemos q u e  contruírnosla nosotros 
mismos.

La invasión italogermana envía 
contra nosotros hombres peritos en 
materia de guerra, pero contra todos 
los peritos y todas--las .Divisiones 
que Italia envía pajaSsíffgi^nos en la 
esclavitud infame en qüe viven nues­
tros hermanos de los países fascistas, 
se encuentra el PUEBLO ESPA­

ÑOL dispuesto no solamente a com­
batir con las armas, sino a no dor­
mir si es preciso para mejorar nues­
tras posiciones fortificándolas de tal 
forma que la artillería, aviación y 
tanques, no puedan hacer mella en 
nuestras carnes.

Hoy ya no podemos crearnos ilu­
siones, los países llamados democrá­
ticos nos han engañado bastante tiem­
po: la esperanza que teníamos en 
ellos hace algún tiempo que desapa­
reció, hoy la sola esperanza que pue­
de tener el pueblo español está en nos­
otros mismos: que cada soldado com­
prenda la necesidad de la fortifica­
ción, y sin descanso, al mismo tiem­
po que vigila al enemigo, tenga a su 
lado el pico o la pala con lo cual ha 
de contribuir a la ya próxima V IC ­
TO RIA.

Nosotros no tenemos que esperar 
que nuestros mandos nos indiquen 
la necesidad de fortificarnos, la ex­
periencia nos ha enseñado esta nece­
sidad, un solo Batallón bien fortifi­
cado puede aniquilar por completo a 
una o varias Divisiones: al principio 
de esta guerra "colonizadora” , he­
mos ofrecido al invasor nuestros pe­
chos al descubierto porque no tenía­
mos armas ni trincheras, mientras 
ellos tenían de todo. Pero que el in­
vasor sepa que hoy tenemos más que 
ellos; digo más, porque nuestro Ejér­
cito está compuesto de hombres dis­
puestos a todos los sacrificios, cosa 
que ellos no tienen porque saben que 
se les obliga a combatir.

¡Al trabajo sin descanso; nuestras 
manos encallecidas no temen el cas­
tigo del pico: recordemos a los caídos 
en aras de la LIBERTAD ; nuestras

madres y esposas aguardan nuestro 
regreso, calmémosles de su angustia 
indicándoles que nuestras vidas es­
tán a salvo con la FO R TIFIC A ­
CION que nosotros mismos hemos 
construido!

¡LA FORTIFICACION ES LA 
V IC TO R IA !

José Manuel GARCIA 
Delegado Político
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Centinela: No te 
duermas

Camarada soldado: Nosotros, los 
que componemos el Ejército de la 
España democrática, tenemos la obli­
gación, si queremos cumplir bien con 
nuestra honrosa misión, de cumplir 
extremadamente nuestras ocupacio­
nes.

Voy a hablarte a tí, centinela, voy 
a dirigirte unos pequeños razona­
mientos explicativos de tu misión de­
licada.

Bien sabes la importancia de este 
servicio; sin embargo, no está de más 
divulgarla entre nosotros que la rea­
lizamos para mejor tenerla siempre 
muy presente, y así vencer todas 
cuantas dificultades se puedan pre­
sentar.

Cuando estamos de centinela es 
preciso usar la mayor cautela, silen 
ció, atención, cuidado e impedir que 
el sueño se apodere de nosotros.

Usando de la cautela y serenidad, 
nos situaremos inadvertidamente por 
el enemigo en el lugar asignado. Con 
silencio notaremos cualquier movi­
miento que delante de nosotros se 
haga por imperceptible que éste pue­
da ser. Sin fumar, porque de esta 
manera no denuncias el sitio donde 
te encuentras, evitando el que pue­
dan herirte o aprisionarte. Con aten­
ción, porque verás fácilmente sin set- 
visto y evitar cualquier intento de 
golpe. Evitando que el sueño se apo­
dere de tí, estarán las vidas de tus 
camaradas que duermen completa­
mente a salvo, pues tu eres quien, con 
tu vigilancia, las guardas y a quien 
están confiadas.

Estos razonamientos en cuanto al 
frente y vidas de tus camaradas más 
inmediatos, pues si la vigilancia no 
se realiza bien, nos exponemos a ori­
ginar la pérdida de una posición o 
quizá de un sector, con las consi­
guientes vidas de compañeros nues­
tros.

Es preciso por esto, que te des per­
fecta cuenta de esta delicada misión 
y la cumplas perfectamente.

UN CAMPESINOUn grupo de fortificadores de nuestra Brigada.
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